
Cuadernos de la S.E.C.F., N.O 9, junio 2000, pp. 115-122 «1 Reunión Grupo de Incendios Forestales» 

COMPARACIÓN DE LA DINÁMICA DE LA VEGE­
TACIÓN TRAS FUEGO CONTROLADO E INCEN­
DIO FORESTAL EN MATORRALES DEL INTE­
RIOR DE GALICIA 

Á. Iglesia, Á. Cascudo, & E. Díaz Vizcaíno 

Departamento de Bioloxía Vexetal. Escola Politécnica Superior de Lugo. Universidade de Santiago de 
Compostela 

INTRODUCCIÓN 

El fuego es un importante factor ecológico, 
con efectos a corto y largo plazo en el suelo, 
agua, atmósfera, flora y fauna. En relación a 
la vegetación, el fuego ha sido y continúa 
siendo un factor primordial en el manteni­
miento de los ecosistemas de matorral (GILL 
& GRaVES, 1981; CHRISTENSEN, 1985; 
TRABAUD, 1987 a; NAVEH, 1990), como es el 
caso de estas comunidades en Galicia, que 
han sido favorecidas además por otras prácti­
cas como la roza o la siembra de ciertas espe­
cies de Ulex spp. y Cytisus spp. (BOUHIER, 
1984) 

En Galicia entre los años 1970 y 1995 han 
ardido 1.284.982 Has, 10 que supone un 
68,79% de la superficie forestal gallega y un 
44,28% de la superficie total de Galicia. El 
número de incendios anuales varía entre 
2.370 y 15.121 Y la superficie total afectada 
también varía entre 7.956 y 1.95.794 Has 
para el período 1985 - 1995, si bien se apre­
cia una tendencia a la disminución en la 
superficie media por incendio con el consi­
guiente incremento en el índice de eficacia 
(XUNTA DE GALICIA, 1993, 1997). 

El uso del fuego como práctica agrícola y 
ganadera (quema de rastrojos, de restos de 
poda y la quema periódica del matorral para 
favorecer el rebrote de pastos) es la causa 

principal de los incendios forestales en 
Galicia. (VÉLEZ, 1998) 

Son numerosos los trabajos en que se pone 
de manifiesto la pérdida de nutrientes por 
combustión de la vegetación y de los hori­
zontes orgánicos, y por el deterioro de las 
propiedades fisico--químicas del suelo; así 
como el incremento de los procesos erosivos, 
sobre todo por el aumento de la escorrentía 
superficial (SOTO, 1993; GARCÍA CANO et al., 
1998). 

La intensidad del fuego es un indicador de 
la magnitud de esta pérdida de nutrientes 
(DíAZ -FIERROS et al., 1990). En este sentido, 
las quemas prescritas pueden ser efectuadas 
de modo que las modificaciones de los pará­
metros edáficos sean escasos (VEGA et al., 
1998), facilitando la reducción del combusti­
ble y favoreciendo temporalmente a las her­
báceas con la consiguiente creación de 
microhábitats para la vida silvestre y el gana­
do extensivo (VEGA et al., 1998) 

Son muchos los factores que influyen en la 
recuperación de la vegetación tras incendio: 
la intensidad del mismo, la periodicidad en 
las repeticiones, la cantidad y calidad del 
combustible (GILL, 1981; TRABAUD, 1987 
a,b; CLEMENT & TOUFFET, 1990; MORENO & 

OECHEL, 1991, 1992; REYES & CASAL, 1998). 
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A. IGLESIA & al. «Comparación de la dinámica de la vegetación tras fuego controlado» 

En el presente trabajo se compara la diná­
mica de la vegetación tras incendio forestal y 
tras fuego controlado en matorrales del inte­
rior de Galicia, ampliando los conocimientos 
ya existentes sobre la respuesta al fuego de la 
vegetación en Galicia, con el objeto de cono­
cer las posibilidades que las quemas prescri­
tas ofrecen en cuanto a facilitar cambios en el 
uso del suelo y, consiguientemente en la 
ordenación del territorio (CASAL et al., 1984; 
PEREIRAS et al., 1990; PERElRAS & CASAL, 
1994). 

MATERIAL Y MÉTODOS 

La zona de estudio se encuentra en el inte­
rior de Galicia en el municipio de Castroverde 
en su límite con el de Baralla (Fig. 1). 

Situada en la región eurosiberiana, sector 
galaico-portugués, sub sector lucense en la 
zona de tránsito hacia las estribaciones de la 
Cantábrica (lzco, 1987) La vegetación poten­
cial es un bosque de roble montano (Vaccinio 
myrtilli-Quercetum roboris), que se presenta 
en masas abiertas que se aclaran y acaban 
degradándose, bien a abedulares seriales, 
bien a matorrales de tipo piornal (Ulici euro­
paei-Cytisetum striati) o de tipo brezal-tojal 
(Ulici europaei-Ericetum cinereae, Halimio 
alyssoides-Ulicetum gallii, Daboecio canta­
bricae-Ericetum aragonensis). Una de las 
localidades estudiadas (Xamboubo) se puede 
considerar representativa de los brezales­
tojales dominados por Ulex gallii Planchon 
(Halimio alyssoides-Ulicetum gallii ), mien­
tras que la otra (Barrosa) 10 es de los mato­
rrales dominados por Erica australis L., 
(Daboecio cantabricae-Ericetum aragonen­
sis). 

La primera de estas localidades se sitúa en 
el monte Xamboubo, (43° 58'N Y 7° l8'W), 
a una altitud de 660 m. El sustrato de la zona 
son cuarcitas pardo-grisáceas en bandas 
alternando con esquistos. La zona climática­
mente se caracteriza por presentar una tem­
peratura media anual de 10.8° C y la precipi­
tación anual de 1457 mm sin que apenas se 
observe déficit hídrico estival (CARBALLElRA 
et al., 1983). 
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Figura 1.- Localización del área de estudio. (Señalada 
con un cuadrado negro) 

Esta localidad ha sido sometida a una 
quema controlada realizada por el personal del 
Centro Forestal de Lourizán, (Pontevedra). 
Durante la quema se registró la dirección del 
viento y su intensidad, así como la temperatu­
ra alcanzada a distintos niveles, situando ter­
mopares a 2 cm bajo el suelo, a nivel de la 
superficie del suelo, superficie de la hojarasca, 
y 20 y 60 cm sobre el suelo en la vegetación. 
Se realizó una quema débil, detemÚllada en 
base el índice de Byram, tomando como refe­
rencia los criterios de SOTO et al., (1993). 

La segunda localidad se sitúa en el monte 
Barrosa, en la sierra de Puñago, (43°58'N y 
7° 15 'W), a una altitud de 900 m. El sustrato 
de la zona son cuarcitas alternando con una 
pequeña banda de dolomía marmórea. Para la 
caracterización climática se ha tomado la 
misma estación de referencia que en 
Xamboubo, si bien a este área le corresponde 
un climodiagrama con características monta­
nas algo más acusadas. 

Este monte sufrió un incendio que pode­
mos calificar como intenso dadas las caracte­
rísticas de los días en los que se produjo el 
fuego, verano muy soleado, con altas tempe­
raturas y fuerte viento. El incendio se prolon­
gó durante 12 horas y media (según informa-
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Figura 2.- Evolución de la cobertura por grupos de especies en la comunidad sometida a incendio forestal. 

ción aportada por el Servicio de Protección 
contra Incendios de la Xunta de Galicia) y los 
medios requeridos para su extinción fueron 
importantes, tanto a nivel humano como 
material. La parcela de estudio se sitúa en la 
zona aparentemente más afectada; 3 meses 
después del incendio el suelo permanecía 
totalmente desprotegido, iniciándose apenas 
el rebrote de E. australis. 

El estudio de la recuperación de la cubier­
ta vegetal se ha realizado estableciendo 4 
parcelas permanentes para la realización de 
muestreos diacrónicos de la vegetación, en 
cada una de las que se ha medido la cobertu­
ra lineal de las distintas especies leñosas y 
herbáceas, en 6 rumbos de 100 cm cada uno. 
Trabajos anteriormente realizados en Galicia 
en estudios de comunidades arbustivas avalan 
la eficacia de los métodos de muestreo 
empleados (CASAL, 1982; BASANTA, 1984; 
DíAZ-VIZCAÍNO, 1985). El estudio se prolon­
gó hasta 16 meses después del fuego. 

A partir de los datos de cobertura de las 
distintas especies y del suelo vacío se realizó 
un estudio de la diversidad y de sus distintos 
componentes para determinar los cambios en 
la riqueza y abundancia específica a lo largo 
del período de estudio, calculando los Índices 
de diversidad de SHANNON & WEAVER (1949), 
de equitatividad de PIELOU (1966) y de domi­
nancia de SIMPSON (1949), elaborando los 

correspondientes gráficos de rango-abundan­
cia. 

La estima del banco de plántulas se ha rea­
lizado utilizando el método de la emergencia 
o germinación propuesto entre otros por 
lIARPER (1977); TRABAUD (1987 b) Y ZAMMIT 
& ZEDLER (1988), que consiste en identificar 
y contar las plántulas a medida que emergen, 
y que nos ofrece una estima del número de 
semillas viables o banco de plántulas, que 
son las que pueden iniciar la regeneración 
vegetal tras incendio u otra perturbación 
(DÍAZ-VIZCAÍNO et al., 1997). 

RESULTADOS 

La recuperación de la cubierta vegetal ha 
sido rápida en los dos casos estudiados alcan­
zándose a los 4 meses casi un 10% de cober­
tura, y a los 10 meses ya se había superado el 
40% de cobertura, porcentaje que resulta 
suficiente para que comience a ser evidente 
la disminución de la pérdida de suelo por ero­
sión (PINAYA & DÍAZ -FIERROS, 1996) 

Analizando esta cobertura por grupos de 
especies (Figs. 2, 3) se observa que en el caso 
de la quema controlada el mayor aporte es el 
de las especies herbáceas destacando P. lon­
gifolium, que llega a alcanzar un año después 
de la quema un 91 % de cobertura; en cuanto 
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Figura 3.- Evolución de la cobertura por grupos de especies en la comunidad sometida a quema prescrita. 

a las especies leñosas, las Leguminosas, 
representadas por U gallii dos años después 
de la quema controlada apenas aportan un 
10% de cobertura, lo que indica que su recu­
peración es más lenta, necesitando aportar 
todávía un 80% para presentar la cobertura de 
la parcela control. Este retraso es mayor en 
relación a la cobertura de leñosas Ericacéas. 

Tras el incendio forestal intenso el grupo 
de especies que más ha aportado a la recupe­
ración de la vegetación es el de Leñosas 
Ericáceas representado principalmente por E. 
australis seguido por el grupo de las Leñosas 
Leguminosas representado por U gal/ii. 

Los principales cambios en la riqueza y 
abundancia de especies tras incendio fuerte 
tienen lugar en el primer año tras la quema, 
después de los cuales se ha recuperado la 
comunidad inicial, se estabiliza el índice de 

Shannon, y se alcanza un reparto de la cober­
tura que se mantiene (equitatividad constan­
te), siendo la dominancia, que también se 
mantiene estable durante este período, baja 
(Tabla 1). 

En el caso de la quema controlada se apre­
cia una mayor variación del índice de diversi­
dad de Shannon acompañada de cambios en 
la dominancia y la equitatividad; estos índi­
ces no se estabilizan hasta los 15 meses tras 
la quema, después de los cuales la comunidad 
encontrada difiere de la inicial, destacando la 
elevada cobertura de las especies herbáceas 
(Tabla 11). 

En ambos casos las curvas de rango -
abundancia (Figs. 4, 5) a la lo largo de las pri­
meras etapas de la sucesión tras fuego adop­
tan una forma que se corresponde con el 
modelo en serie geométrica de abundancia de 

Tabla L- Cambios en la diversidad y sus componentes para el conjunto de especies tras incendio forestal. 

4 MESES 10 MESES 16 MESES CONTROL 

N° ESPECIES 3 6 9 14 

DOMINANCIA A 0.45 0.29 0.41 0.14 

DIVERSIDAD H 1.34 2.03 1.95 3.17 

EQUITATIVlDAD J 0.85 0.78 0.62 0.83 
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Tabla IL- Cambios en la diversidad y sus componentes para el conjunto de especies tras la quema prescrita. 

4 MESES 10 MESES 16 MESES CONTROL 
N° ESPECIES 8 8 6 10 

DOMINANCIA A 0.34 0.46 0.66 0.21 

DIVERSIDAD H l.97 l.72 l.04 2.75 

EQUITATIVIDAD J 0.66 0.57 0.40 0.83 

ID 

t 
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Figuras 4 Y 5: Diagramas de rango-abundancia para la quema prescrita y el incendio forestal respectivamente. 
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Figura 6: Reparto de las especies en el 
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Figura 7: Reparto de las especies en el 
banco de semillas de la comunidad 
sometida a incendio forestal. 
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las especies, característico de las primeras 
etapas de la sucesión (SMITH, 1990). Esta 
forma cambia ligeramente en la muestra con­
trol aproximándose al modelo de serie loga­
rítmica característico de las etapas interme­
dias de la sucesión. En la quema controlada 
el rango es mayor debido a la existencia de 
una fase discreta de invasión de especies 
anuales en los primeros meses tras la quema. 

El banco de plántulas después del fuego 
(Figs. 6, 7) es mucho menor tras el incendio 
forestal que tras el fuego controlado. Destaca 
entre las leñosas la emergencia de plántulas 
de U. gallii y D. cantrabrica tras quema con­
trolada, y su ausencia tras incendio fuerte, 
mientras que los brezos altos (E. arborea y E. 
australis) apenas difieren entre sí; con res­
pecto a las herbáceas en general, tras la 
quema controlada emergen en gran cantidad, 
y no se detectan tras fuego intenso. 

CONCLUSIONES 

La comunidad sometida a quema prescrita 
regenera rápidamente alcanzándose un 40% 
de cobertura a los 10 meses tras la quema y 
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un 100% en el primer año, siendo P. longifo­
lium la especie que más contribuye a dicha 
regeneración. 

También la comunidad que sufrió incendio 
regenera rápidamente, alcanzando un 40% a 
los 10 meses y un 100% a los 16 meses des­
pués del incendio, si bien en este caso es E. 
australis la especie que más contribuye a 
dicha regeneración, acompañada de U. gallii 
y eh. tridentatum. 

Los principales cambios en la diversidad se 
producen los 6 primeros meses en el caso de 
la quema prescrita y en los 9 primeros meses 
en el caso del incendio forestal. 

En el período de tiempo que abarca el pre­
sente estudio los diferentes índices de diver­
sidad se estabilizan antes en la comunidad 
incendiada, 10 que evidencia claramente el 
proceso de auto sucesión. 

Los diagramas de rango--abundancia adop­
tan una forma característica de las primeras 
etapas de una sucesión y ponen en evidencia 
la dominancia de una especie (P. longifolium) 
en la comunidad sometida a quema prescrita 
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y la codominancia de varias especies (E. aus­
tra lis , U gallii y ch. tridentatum) en la que 
sufre el incendio, si bien E. australis parece 
adqurir predominancia al final del estudio. 

En cuanto al banco de plántulas, tras incen­
dio severo se detecta un escaso número de 
efectivos (675 plántulas/m2), mientras que en 
el caso de la quema prescrita, que ha sido 
suave, el número de plántulas es considera­
blemente mayor (2828 plántulas/m2) desta­
cando las semillas de P. longifolium, E. arbo­
rea, D. cantabrica y U gallii. 
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